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1. INTRODUCCION 

La Hoja de Munera se encuentra situada al noroeste de la provincia de Alba­
cete, en el límite entre las unidades que constituyen la Plataforma Morfoestruc­
tutal de Campo de Montiel y la Llanura Manchega (Fig. 1). 

La Plataforma Morfoestructural de Campo de Montiel está formada por mate­
riales mesozoicos, fundamentalmente, y terciarios, dando lugar a relieves sua­
ves y alomados, que ocupan la mayor parte de la Hoja. 

La Llanura Manchega aparece en los extremos NE y SE de la Hoja. Es una 
gran depresión rellena de sedimentos neógenos y cuaternarios que forman una 
espectacular planicie. 

En el sector oeste y con orientación N-S se localiza la divisoria hidrográfica 
de los ríos Júcar y Guadiana. Al O de dicha divisoria, los cursos fluviales, de 
entre los que destacan los ríos Córcoles y Ojuelo se dirigen hacia el NE dentro 
de la cuenca del Guadiana, mientras que el resto lo hacen hacia el E (cuenca 
del Júcar) y NE (fondo endorreico de La Roda), desapareciendo al entrar en la 
Llanura Manchega. 

Durante la ejecución de la presente Hoja se han realízado consultas a traba­
jos previos, tanto de carácter local como regional, entre los que destacan: Hojas 
editadas por eII,G.M.E. a escala 1:200.000 y 1:50.000 correspondientes al Plan 
MAGNA y pertenecientes al ámbito regional de la Hoja, Cartografías geológicas 
del MOPU, Tesis doctorales, Publicaciones de diversa índole y Estudios Hidro-
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geológicos, cuyas referencias aparecen citadas en la bibliografía. Asimismo, se 
han efectuado estudios fuera de la Hoja por formar parte ésta de un contexto 
regional más amplio; por ello, se han llevado a cabo observaciones en las Hojas 
que configuran el Campo de Montie'l y en los sectores adyacentes de la Llanura 
Manchega. 

2. ESTRATIGRAFIA 

Dentro del ámbito de la Hoja afloran materiales mesozoicos, neógenos y cua­
ternarios. Debido a la escasez de cortes y a la ausencia de fauna característica, 
las dataciones se han realizado por correlación con zonas adyacentes o bien en 
base a criterios geomorfológicos. 

2.1. MESOZOICO 

2.1.1. Jurásico 

Sobre el Triásico infrayacente en facies Keuper (no aflorante, aunque recono­
cido por sondeos) se apoya una serie formada por carniolas y dolomías (unidad 
inferior), alternancia de margas y dolomías (unidad media) y calizas oolíticas (uni­
dad superior), cuya edad, debido a la escasez de fauna característica, sólo ha 
podido ser precisada como base del Jurásico. Dicha serie aflora a partir de los 
niveles superiores de la unidad inferior. 

Los materiales jurásicos aflorantes en la Hoja son correlacionables en gran 
medida con el Jurásico del Prebético externo y el de la Rama Castellana de la 
Cordillera Ibérica. Durante la realización del Estudio Hidrogeológico Cazorla-Hellín­
Yecla (1969-1971), GARCIA-RODRIGO y PENDAS definen las siguientes forma­
ciones entre el Triásico y el Dogger: Carretas, Madroño y Colleras. Asimísmo, en 
la Rama Castellana de la Cordillera Ibérica, GOMEZ et al. (1976) dividen el Lías 
en los Grupos Renales y Ablanquejo constituidos a su vez por las siguientes For­
maciones: Dolomías Tableadas de Imón, Carniolas de Cortes de Tajuña, Calizas 
y dolomías tableadas de Cuevas Labradas (Grupo Renales), Margas grises de 
Cerro del Pez, Calizas Bioclásticas de Barahona y Alternancia de margas y cali­
zas de Turmiel (Grupo Albanquejo). Las equivalencias entre todas ellas y las uni­
dades definidas en la Hoja son tratadas en sus correspondientes epígrafes. 

2.1.1.1. Brechas dolomíticas (1) (Lías) 

Es un conjunto dolomítico de unos 150 m de espesor, en el que regionalmen­
te se distinguen 2 tramos: 
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Inferior, constituido por carniolas de color rojizo con abundantes huecos 
y recristalizaciones. 
Superior, de mayor extensión de afloramiento y formado fundamentalmente 
por dolomías grises estratificadas en bancos y que ocasionalmente pue­
den presentar aspecto brechoide. 

Este conjunto es equivalente a la formación Carretas de GARCIA-RODRIGO 
y PENDAS (1971) definida en el Prebético externo y a las Formaciones Dolomías 
tableadas de Imón y Carniolas de Cortes de Tajuña más recientemente definidas 
por GOMEZ et al. (o.c.). 

Dentro de la Hoja afloran exclusivamente de 10 a 15 metros correspondientes 
a los niveles superiores. El único afloramiento se localiza 350 m al O de Munera, 
en la intersección de la carrera Munera-Sotuélamos con el río Córcoles; dicho 
afloramiento se produce a favor de accidentes tectónicos. 

Litológicamente, son brechas dolomíticas de color gris que dan lugar a resal­
te morfológico y perfectamente correlacionables con la formación Carniolas de 
Cortes de Tajuña (GOMEZ et al. o.c.). Su génesis está asociada a un medio de 
sedimentación marina de aguas someras (inter a supramareal) con posterior di­
solución de evaporitas. 

Regipnalmente presenta fauna que no ha posibilitado una datación precisa 
(Spiriferina alpina, Spiriferina walcotii, Plicatula spinosa, Terebrátula cfr. sartha­
censis, Lingulina pupa y Lingulina Tenera) y que únicamente ha permitido asig­
nar al Lías esta formación, pero su equivalencia con la Formación Carniolas de 
Cortes de Tajuña hace pensar en una edad Hettangiense-Sinemuriense para los 
materiales aflorantes en la Hoja. 

2.1.1.2. Margas verdes y dolomías (2) (Lías) 

En el escarpe situado al S. de Munera, en el valle del río Ojuelo, se localiza 
un corte que abarca los 50 metros superiores de esta unidad, así como su con­
tacto con la superior. Está constituido por una alternancia de dolomías amarillen­
tas y margas verdes y ocres de orden métrico. En él se encuentra una lumaquela 
citada en la bibliografía regional (FERREIRO y ROIZ, 1975; Hojas de Sotuéla­
mos y Lezuza) en la que se distingue fauna de lamelibranquios (Astarte woltzi 
y Núcula hammen), gasterópodos (turritélidos) y branquiópodos. 

La potencia total oscila entre 60 y 95 m. El resto de la unidad (no descrita) 
responde igualmente a una alternancia de materiales dolomíticos y margosos 
correspondientes a llanuras de marea con desarrollo de barras que generalmen­
te se asocian a secuencias shallowing y perfectamente correlacionables con las 
formaciones Calizas y dolomías tableadas de Cuevas Labradas (GOMEZ et al. 
o.c.) y Madroño (GARCIA-RODRIGO y PENDAS, o.c.) definidas en la Rama Cas­
tellana de la Cordillera Ibérica y en el Prebético externo, respectivamente. 
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Contiene restos de gasterópodos, lamelibranquios, ostrácodos, lituólidos y es­
pículas. La presencia de Lituosepta recoraensis y Lituosepta af. compressa per­
mite asignar al menos una edad Sinemuriense Superior-Pliensbachiense para 
esta unidad, lo que encaja perfectamente con los datos de GOMEZ et al. (1976) 
respecto a la Formación Calizas y dolomías tableadas de Cuevas Labradas. 

2.1.1.3. Calizas oolíticas (3) (Lías) 

Su espesor, obtenido mediante sondeos, se cifra en 70 m, si bien no se ob­
servan cortes que sobrepasen los 20 m. El mejor de éstos se localiza al S. de 
Munera donde tal como se comentó en el apartado anterior, se puede apreciar 
el contacto entre los tramos intermedio y superior del Lías. Dicho tránsito se rea­
liza a través de un nivel de dolomía rojiza, de aspecto lajoso, próximo al metro 
de espesor. Este nivel, observable regionalmente, desaparece hacia el E. A con­
tinuación se inicia un conjunto de ciclos que comienzan con calizas en capas 
de orden centimétrico y continúan con sistemas de barras oolíticas; a medida 
que se suceden los ciclos aumenta la proporción de calizas oolíticas. El techo 
de la formación está erosionado. Suelen presentarse en bancos de orden métri­
co de colores gris y beige, que dan lugar a resalte morfológico. 

Al microscopio se reconocen como ooesparitas e intraesparitas, típicas de 
ambientes de alta energía como consecuencia de la acción del oleaje. Se obser­
van restos de lamelibranquios, ostrácodos, gasterópodos, lutuólidos (Haurania), 
equinodermos, algas (Taumathoporella) y favreina, que en ningún caso han per­
mitido una datación más precisa que la de Lías. Ya que en el tramo intermedio 
margoso-dolomítico se ha reconocído fauna correspondiente al Sinemuriense 
superior-Pliensbachiense, podría asignarse al tramo superior una edad Toarciense, 
existiendo la posibilidad de que los niveles más altos estén incluidos en el Dog­
ger. Esta unidad se correlaciona perfectamente con la Formación Colleras de 
GARCIA-RODRIGO y PENDAS (1971) definida en el Prebético externo, pero no 
encuentra ningún equivalente litológico claro dentro de las definidas por GOMEZ 
et al. (1976) en la Rama Castellana de la Cordillera Ibérica, si bien su posición 
es equiparable a la del Grupo Ablanquejo, definido por estos últimos. 

2.1.2. Cretácico 

Se encuentra escasamente representado por materiales detríticos identifica­
bles con la Formación Utrillas, no teniendo representación cartográfica debido 
a sus condiciones de afloramiento. Se deposita discordantemente sobre el Jurá­
sico,' prevíamente erosionado y karstificado. Su relación con éste no se observa 
debido a la escasez de cortes y afloramientos. VIALLARD (1973) señala la exis­
tencia de movimientos neociméricos (neocomienses) en regiones nororientales 
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de la cuenca, en forma de laxos y amplios pliegues de dirección NO-SE y de 
otros movimientos finiaptienses que marcan las condiciones existentes al comienzo 
de la sedimentación continental de Utrillas. 

El Cretácico de la provincia de Albacete ha sido objeto de estudio más re­
cientemente, por VI LAS et al. (1982); en dicho trabajo ELlZAGA define el Miem­
bro Peñas de San Pedro, estudiado previamente por el mismo autor en 1980 e 
identificable con el Cretácico aflorante en la Hoja. 

El techo de la serie cretácica está erosionado o cubierto por el Terciario conti­
nental. 

2.1.2.1. Arenas y cantos de cuarcita en Facies Vtril/as (4) (Albiense) 

Aparecen de forma muy dispersa a favor de zonas preservadas de la erosión: 
rellenos kársticos, pinzaduras en fallas y zonas deprimidas en general, tanto re­
gionalmente como dentro de la Hoja. En ésta se han localizado cuatro afloramien­
tos de diversa naturaleza: 

En la cantera situada al pie de la Morra de Barrax, un karst que afecta 
a los materiales jurásicos es fosilizado por arenas blancas y cantos de 
cuarcita. 
En el kilómetro 7 de la carretera Munera-Santa Marta se observa cómo 
un conjunto arenoso de reducidas dimensiones subyace bajo 0,25 m de 
cantos de cuarcita atribuidos al Mioceno superior. Estas arenas identifica­
das como Facies Vtril/as presentan colores rojizos debido a alteración. 
En las proximidades del kilómetro 4 de la carretera Munera-Santa Marta 
se ha observado un pequeño afloramiento en el que se han distinguido 
de muro a techo: 0,90 m de arenas blancas, 0,50 m de encostramiento 
carbonatado de ladera, 0,20 m de suelos rojos y 0,25 m de cantos de cuar­
cita con matriz arcillosa roja. Este punto ha sido de gran importancia para 
la interpretación de los extensos «canturrales .. que cubren las principales 
elevaciones de la Hoja, pero recientemente ha sido objeto de transforma­
ciones antrópica~ 
En la carretera Munera-Minaya, a 5 km de Munera, se localiza un aflora­
miento de características similares al anteriormente descrito pero peor con­
servado y con una mayor carbonatación del conjunto arenoso. 

Afloramientos de condiciones semejantes, pero de mayor extensión y mejor 
conservados, han sido observados en las Hojas de Minaya (741), Lezuza (789) 
y Albacete (790). 

Son arenas blanquecinas, de tamaño desde muy fino a grueso, constituidas 
fundamentalmente por cuarzo y feldespatos caolinizados que en ocasiones apa­
recen acompañadas por cantos de cuarcita de tamaños comprendidos entre 3 
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y 8 cm, correspondiendo a la parte alta del miembro Conglomerados y Arenas 
de peñas de San Pedro. 

Su ambiente deposicional se asocia a régimen continental con desarrollo de 
abanicos aluviales (ELlZAGA, o.c.). La naturaleza y distribución granulométrica 
de los materiales deposicionales señalan que Sierra Morena actuó como área 
madre de éstos. 

Durante la elaboración del presente trabajo se han realizado estudios de mi­
nerales pesados correspondientes a la fracción arena, cuyo resultado ha sido 
la siguiente asociación: turmalina 76%, andalucita 15%, titan ita 3%, rutilo 2%, 
anatasa 2% y brokita 2%. Esta asociación concuerda perfectamente con la obte­
nida por ELlAZAGA (a.c.). 

Estos materiales han actuado como área fuente de masas de «canturrales» 
distribuidos sobre la superficie de la Hoja y cuya edad es, según los casos, Mio­
ceno superior, Plioceno superior y Holoceno. 

2.2. TERCIARIO 

Está representado exclusivamente por el Neógeno, cuyo depósito comienza 
en el Mioceno superior; éstos se encuentran encuadrados dentro de dos unida­
des morfoestratigráficas: por una parte, un conjunto de «canturrales» constitu­
yen parte de las principales elevaciones de Campo de Montiel (Superficie de El 
Bonillo; PEREZ GONZALEZ, 1982), y por otra, sedimentos carbonatados y detrí­
ticos rellenan la depresión correspondiente a la Llanura Manchega. Debido a la 
ausencia de fósiles característicos, la datación de aquéllos se ha realizado por 
medio de criterios geomorfológicos, mientras que la de los segundos, por corre­
lación con niveles equivalentes datados en la Cuenca del Júcar y en la Llanura 
Manchega (Calizas y margas de Minaya, PEREZ GONZALEZ, a.c.). 

El último episodio deposicional del Terciario es el desarrollo de un glacis con 
costra laminar bandeada que se sitúa como forma de enlace entre la Plataforma 
Morfoestructural de Campo de Montiel y la Llanura Manchega. 

2.2.1. Mioceno 

2.2.1.1. Cantos de cuarcita con matriz arcillosa roja (5) (Mioceno superior) 

Se encuentran ocupando los puntos topográficos más altos de la Hoja, co­
rrespondientes a cerros suaves de tonos rojizos, con cotas comprendidas entre 
840 y 1.051 m, si bien estas diferencias se deben a procesos de basculamiento 
posteriores a su depósito. 

Son cantos de cuarcita y ocasionalmente de cuarzo, redondeados, de tonos 
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claros, fuertemente eolizados y que en ocasiones poseen patina brillante. Su ta­
maño varía entre 3 y 10 cm, aunque pueden llegar a 30. 

Con frecuencia se encuentran empastados por una matriz arcillosa roja que 
puede haber sido lavada. No presentan estratificación ni estructura interna algu­
na. Su potencia no es observable en ningún afloramiento, pero los sondeos eléc­
tricos realizados durante este trabajo indican que no sobrepasa los 4 m. 

Se encuentran discordantes sobre el Lías y el Albiense cubriendo la Superfi­
cie de erosión de El Bonillo, generada durante el Mioceno inferior. Estos materia­
les, procedentes de los depósitos albienses, han continuado su reciclaje hasta 
la actualidad, fosilizando en una etapa posterior la Superficie de erosión de Ba­
trax de edad Plioceno inferior. 

Su edad, condicionada por la de las dos superficies de erosión antes cita­
das, hace que estos depósitos se consideren como Mioceno superior, si bien no 
se descarta su inclusión en el Plioceno inferior, aunque no existen argumentos 
claros que la confirmen. Esta última hipótesis se plantea en base a las distintas 
secuencias deposicionales establecidas durante el relleno de la Cuenca del Jú­
car y la Llanura Manchega. 

Posteriormente, estos materiales han evolucionado hasta la actualidad, su­
friendo durante el Cuaternario procesos de alteración y coluvionamiento; de acuer­
do con iodo io expresado anteriormente, la diferenciación cartográfica de ellos 
se ha establecido por medio de criterios geomorfotógicos, considerándose mio­
cenos aquéllos que se sitúan en cotas asimilables a las de la Superficie de ero­
sión de El Bonillo y cuaternarios, a los derrames de ladera asociados a ésta. 

2.2.2. Plioceno 

Está representado por «canturrales» cuarcíticos que cubren la Superficie de 
erosión de Barrax y por depósitos detríticos y carbonatados que rellenan la De­
presión Manchega. 

2.2.2.1. Cantos de cuarcita con matriz areno-arcillosa (6) (Plioceno Superior) 

Tienen gran similitud con los descritos en el epígrafe anterior. Se diferencian 
de ellos fundamentalmente por ocupar posiciones morfológicas diferentes, ocu­
pando en este caso una posición inferior a la de la Superficie de El Bonillo y, 
por tanto, presentándose en afloramientos con morfología muy característica, de 
forma aplanada en la mayor parte de los casos; otras diferencias notables son: 
mayor proporción de cantos alterados, que ocasionan tonos más oscuros, pátina 
negra y tamaños pequeños, comprendidos entre 2 y 8 cm. 
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Su potencia no es observable, pero los sondeos eléctricos realizados han in­
dicado que no sobrepasa 4 m, siendo este espesor similar al de la unidad ante­
rior. 

Estos depósitos reposan sobre la Superficie de Barrax de edad pliocena; con­
siderando que a su vez el glacis con costra laminar bandeada finivillafranquien­
se está encajado en dicha superficie, su edad debe encuadrarse en el Plioceno 
superior. 

El área madre de estos materiales son los canturrales cuarcíticos del Mioce­
no superior que a su vez, como ya se mencionó en el epígrafe anterior, proceden 
de los depósitos de edad albiense ya descritos. 

2.2.2.2. Gravas y arcillas (7) (Plioceno superior) 

Su exigua representación dentro de la Hoja y la ausencia de cortes dificulta 
en gran medida el conocimiento litoestratigráfico de los materiales pliocenos dentro 
del marco de la Llanura Manchega. Sólo el conocimiento estratigráfico regional, 
basado en sondeos y cortes naturales generados por el río Júcar permite la in­
terpretación de esta unidad. Su localización geográfica sugiere que se trata de 
sedimentación de borde de cuenca influenciada por el Mesozoico de Campo de 
Montiel en su límite con la Llanura Manchega Oriental (PEREZ GONZALEZ, o.c.). 

Litológicamente, se trata de una serie detrítica compuesta por gravas y arci­
llas fundamentalmente, que en superficie dan lugar a tonos salmones y lateral­
mente pasan a los carbonatos que constituyen la unidad 8 (Calizas blancas con 
niveles de margas). No se tienen datos sobre su espesor aunque no debe ser 
superior a 15 m. 

No se han encontrado restos de fauna dentro de la Hoja, pero los estudios 
realizados durante la ejecución de las Hojas de Quintanar del Rey (macrofauna) 
y La Roda (microfauna) en niveles equivalentes, permiten asignar para esta uni­
dad una edad Villafranquiense no terminal, ya que sobre ella se encuentra el 
glacis con costra laminar bandeada, último episodio deposicional dentro del Vi­
lIafranquiense en esta región (PEREZ GONZALEZ, o.c.). 

2.2.2.3. Calizas blancas con niveles de margas (8) (Plioceno superior) 

Su presencia queda reducida a los extremos nororiental y suroriental de la 
Hoja. En aquél, su morfología da lugar a mesas estructurales cuya parte alta cons­
tituye la Superficie Superior de la Llanura Manchega definida por PEREZ GON­
ZALEZ (o.c.). Al igual que la unidad anterior, su interpretación sólo es posible gra­
cias al conocimiento de sus equivalentes laterales en la Llanura Manchega (Ca­
lizas y margas de Minaya), así como por la correlación de éstas con la Cuenca 
del Júcar, como ha señalado dicho autor. 
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Su espesor visible es de unos 12 m, si bien el conjunto de la unidad en esta 
zona debe alcanzar los 20-25 m. Son calizas de colores blanco y gris claro (mi­
critas y biomicritas) en las que ocasionalmente aparecen granos de cuarzo y hue­
cos, con pasadas margosas y arcillo-arenosas inferiores a 1 m. 

Se han encontrado restos de gasterópodos y moluscos, pero no fauna carac­
terística; sin embargo, ya que su paso por cambio lateral de facies a la series 
detríticas del río Júcar es bien conocido en la Hoja de la Roda (742), su edad 
se estima como Vi"afranquiense, siguiendo los mismos criterios que para la uni­
dad anterior. 

El sondeo más próximo realizado por el MOPU (Barrax 2, El Angel), situado 
a 2 km, en la Hoja de La Gineta (765), dio la siguiente columna litológica de te­
cho a muro: 

5 m de calizas con pasadas arcillosas. 
26 m de arcillas blanquecinas. 
13 m de alternancia de calizas y arcillas. 
Sutrato jurásico. 

El nivel inferior corresponde al tramo superior de la serie liásica. El siguiente 
nivel, calizo-arci"oso parece, tentativamente, corresponder a la formación deno­
minada Calizas del río Júcar (PEREZ GONZALEZ, o.c.) de edad Rusciniense­
Vi"afranquiense Inferior. 

Por último, los dos niveles superiores son equivalentes laterales de la serie 
detrítica del río Júcar, de edad Vi"afranquiense, reconocidos en la Hoja de Mina­
ya (741) y La Roda (742). 

2.2.2.4. Glacis con costra laminar bandeada (9) (Plioceno superior) 

Está desarrollado en el cuadrante noroccidental de la Hoja, a modo de forma 
de enlace entre el borde septentrional de la Plataforma Morfoestructural de Campo 
de Montiel y la Llanura Manchega. Tiene un notable control estructural, desarro­
lIándose hacia el NE al igual que los materiales jurásicos que se soterran bajo 
los depósitos terciarios de la Llanura; el resto del borde de dicha Plataforma lo 
hace hacia el N. 

Comienza en cotas comprendidas entre 760 y 780 metros, a partir de los ma­
teriales calizo-margoso liásicos, para ir descendiendo hasta altitudes compren­
didas entre 710 y 720 m. 

En el corte localizado en el Pozo del Provencio puede observarse, como so­
bre 0,90 m de cantos angulosos de caliza y redondeados de cuarcita con escasa 
matriz arcillosa y cemento carbonatado, se disponen dos encostramientos car­
bonatados superpuestos de 1 a 1,5 m. Cada uno de estos encostramientos cons­
ta de 3 niveles: pulverulento (Inferior), hojoso (Medio) y, laminar bandeado supe-
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rior. Este último, formado por bandas de 1 a 2 cm de fango micrítico, engloba 
clastos calizos de pequeño tamaño, así como granos de cuarzo de hasta 1 mm, 
y alterna los colores blancos y pardos. 

Cortes más completos de esta unidad pueden localizarse en la carretera de 
Tomelloso a Munera, 500 m antes del cruce de la carretera de Villarobledo a Os­
sa de Montiel (Hoja de Sotuélamos, 763) y en la carretera de Tomelloso a Villa­
rrobledo en las inmediaciones de La Urbina (Hoja de Villarrobledo, 740). 

El glacis con costra laminar bandeada es el último depósito generado duran­
te el Villafranquiense en la región, estableciendo el límite entre éste y el Cuater­
nario. 

2.3. CUATERNARIO Y FORMACIONES SUPERFICIALES 

2.3.1. Características Generales 

En este apartado se van a considerar conjuntamente el Cuaternario y las For­
maciones Superficiales, puesto que la mayor parte de ellas son cuaternarias. 

Se han incluido también como Formaciones Superficiales los «glacis finivilla­
franquienses con costra laminar bandeada» y las costras y «canturrales» de edad 
pliocena asociados a la Superficie de Barrax. No existe un motivo real para ex­
cluirlos a excepción del dato cronológico, que por otra parte constituye un dato 
secundario en los Mapas de Formaciones Superficiales. 

El Cuaternario de la Hoja se caracteriza principalmente por los depósitos flu­
viales de los principales arroyos y por los inmensos coluviones cuarcíticos pro­
cedentes de materiales terciarios de dicha naturaleza. 

A grandes rasgos, y teniendo en cuenta las numerosas definiciones existen­
tes con relación a las Formaciones Superficiales, según los especialistas o el uso 
que de ellas hagan técnicos o planificadores, se consideran Formaciones Su­
perficiales a aquellos materiales coherentes o no, que han podido sufrir poste­
riormente una consolidación, y que están conectados con la evolución del relie­
ve observable en la actualidad. 

Una síntesis relativa a estos conceptos es la realizada por GOY, PEREZ GON­
ZALEZ, PORTERO Y ZAZO (1980). El rasgo más relevante es que se trata de uni­
dades cartografiables con atributos imprescindibles, como son: geometría, tex­
tura, consolidación, espesor, génesis y eventualmente, la cronología. La super­
posición de estos componentes da origen al Mapa de Formaciones Superficia­
les que, en definitiva, es un mapa derivado del Geológico convencional. 

El Mapa de Formaciones Superficiales se ha realizado a escala 1:100.000 y 
en él se ha utilizado la siguiente normativa: el sustrato, en blanco, lleva una letra 
mayúscula que corresponde a su génesis, en este caso una S por tratarse siem­
pre de rocas sedimentarias, a su vez, dentro de éstas se han diferenciado tres 
tipos añadiendo un índice numérico a la S (S1, S2 y S3), que indica el tamaño 
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· grosero del grano de detrítico (conglomerados, arenas, limos y arcillas, S1 y S2) 
y las facies de calizas, dolomías y margas (S3). 

La representación de las diferentes formaciones se ha hecho atendiendo fun­
damentalmente a la textura y a la génesis, de tal forma que el carácter textural 
viene indicado por los símbolos litológicos (Normativa MAGNA), con posibilidad 
de combinaciones cuando fuera necesario. 

La génesis de los depósitos viene expresada con uno o dos caracteres alfa­
béticos que representan los diferentes tipos, en esta Hoja: fluvial (F), lacustre (L), 
gravedad (GR), kárstico (K) y poligénico (MP). Estos van acompañados de un su­
bíndice numérico que indica el orden de aparición, de más moderno (F1) a más 
antiguo y con una letra minúscula que indica la cronología: p (Plioceno), i (Pleis­
toceno inferior), m (Pleistoceno medio), s (Pleistoceno superior) y h (Holoceno). 
La leyenda es en un cuadro de doble entrada, en el que por un lado están las 
Formaciones Superficiales según su génesis, y por el otro, según su textura. El 
orden de aparición se hace con relación al carácter textural, estando en primer 
lugar aquellas Formaciones Superficiales que llevan un símbolo simple y a con­
tinuación las combinadas, siempre que el tamaño de grano del conjunto vaya 
de más fino a más grosero. 

Los espesores viene representados puntualmente con un dato numérico en 
metros, cuando se trata de un espesor visto (1,8); si está sobre otra formación 
superficial, o bien directamente sobre el sustrato, se pondrá un denominador con 
la sigla correspondiente (1,O/S2)' 

Por último, existe un Cuadro de Propiedades Selectas en el que se conside­
ran: unidades cartográficas, espesor, textura, medio sedimentario, consolidación, 
topografía, drenaje y erosionabilidad, riesgos, cronología, usos y observaciones. 

2.3.1.1. Abanicos aluviales (10) (Pleistoceno medio-superior) Conos de 
deyección (14) (Holoceno) 

Dentro de este apartado se han incluido depósitos de diferentes edades. Los 
más antiguos, con una edad Pleistoceno medio-superior, se desarrollan en el borde 
E de la Hoja, orlando los relieves jurásicos de Campo de Montiel (10). Presentan 
un mediano desarrollo y están compuestos por cantos y gravas de caliza, cuarci­
ta y cuarzo en menor proporción. La matriz es limo-arenosa, muy abundante, con 
cierto contenido en arcillas. 

La ausencia casi total de cortes no permite una descripción detallada, teniendo 
que recurrir a observaciones superficiales y a datos de Hojas vecinas. HERNAN­
DEZ URROZ y PEREZ GONZALEZ (1978) señalan este mismo hecho de inexis­
tencia de cortes en la Hoja de Minaya (741), pero muestreos realizados en super­
ficie denuncian un mayor porcentaje de elementos cuarcíticos (53%) que de ca­
lizas (44%), con escasa proporción de cuarzo (3%). Asimismo, la asociación mi­
nerológica queda definida por turmalina-circión-estaurolita-rutilo. 
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La potencia de los materiales es también difícil de determinar, pero en zonas 
apicales puede llegar a superar la veintena de metros. 

En superficie puede observarse en numerosos puntos la presencia de cos­
tras laminares de escaso espesor. 

En cuanto a los conos de edad holocena, los únicos ejemplos son los que 
se forman en la desembocadura de pequeños arroyos, sobre el fondo aluvial del 
río Córcoles, y al SE de la Hoja. Son de pequeñas dimensiones y existe un aumen­
to en el contenido de finos. 

2.3.1.2. Fondos de dolina (11) (Pleistoceno medio-Holoceno) 

Se desarrollan dentro del ámbito de la Hoja fundamentalmente sobre los ma­
teriales jurásicos del cuadrante NW y sobre las calizas y margas del Terciario, 
pero sobre estas últimas en menor proporción. Son frecuentes debido a que las 
características litológicas de la zona favorecen los procesos de disolución. 

Las formas son bastante típicas, con contornos circulares u ovoides, produ­
ciéndose en sus fondos la acumulación de un material arcilloso con cierto conte­
nido en limo, arena y cantos. Con frecuencia pueden observarse arcillas rojas 
producto de la decalcificación, así como frecuentes costras. 

Los bordes de las dolinas, por lo general, están muy suavizados al haberse 
formado depósitos coluviales en sus laderas, como consecuencia de la inclina­
ción de las mismas y de un cierto drenaje, aunque deficiente, producto del agua 
de escorrentía. 

2.3.1.3. Cuaternario indiferenciado (12) (Pleistoceno medio-Holoceno) 

Se han incluido en este apartado una serie de depósitos de origen diverso, 
cuya morfología, muy poco definida, no contribuye para nada en su determina­
ción. Están constituidos por diferentes litologías y texturas; así, aparecen cos­
tras, suelos y productos de ladera. 

Su extensión superficial es bastante grande, ocupando la mayor parte del cua­
drante NW de la Hoja. Destaca la formación de costras sobre el resto de los de­
pósitos. Se trata de una costra multiacintada, muy dura y que morfológicamente 
coincide con la denominada Superficie de Barrax, definida en este trabajo y que 
se sitúa en el tiempo entre la Superficie de Ossa de Montiel y los glacis finivilla­
franquienses definidos por PEREZ GONZALEZ (a.c.). 

2.3.1.4. Terrazas (13) (Pleistoceno superior) 

Estos depósitos son muy poco representativos dentro de la Hoja, tanto por 
su extensión superficial como por su desarrollo. 
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Pueden encontrarse algunos retazos en las cañadas de los Rosillos, de Don 
Alonso y de El Verduzal, con una altura sobre el cauce comprendida entre 2 y 
5 m. El espesor no supera en ningún caso los 2 m. 

Están constituidas por gravas de cuarcitas y calizas con matriz areno-arcillosa, 
procedentes de los afloramientos mesozoicos de Campo de Montiel. 

2.3.1.5. Co/uviones (16) y co/uvicmes cuarcíticos (15) (H%ceno) 

Se han diferenciado en la Hoja dos tipos de depósitos cOluvionares, debido 
a la acusada diferencia litológica y textural de los mismos. 

Dentro del primer grupo se incluyen los productos de ladera provenientes de 
los materiales calcáreos del Jurásico y del Terciario. La litología de los mismos 
queda definida por clastos angulosos y subangulosos de calizas fundamental­
mente, e incluso de costras, en una matriz arcillo-limosa, bastante carbonatada. 
Estos coluviones predominan en el sector E de la Hoja bordeando junto con al­
gunos abanicos aluviales la Platatorma Morfoestructural de Campo de Montiel; 
a este grupo pertenecen también los desarrollados en las vertientes de las doli­
nas. 

El segundo tipo, los coluviones cuarcíticos, muy característicos dentro de la 
Hoja, están formados en su mayoría por cantos de cuarcita, aunque pueden apa­
recer algunos de cuarzo e incluso de calizas, estos últimos de forma muy local. 
La matriz en general en arcillosa, aunque en algunos puntos se ha podido ob­
servar un alto contenido en arenas. 

Proceden de los materiales conglomeráticos del Mioceno superior, relacio­
nados con la Superficie de El Bonillo (PEREZ GONZALEZ, a.c.) y que ocupan 
las partes altas de los cerros de los Mirones, Maisal, de los Montesinos, el Colla­
do de la Calderera, así como las principales cotas dentro del ámbito de la Hoja. 

En el Mapa de Formaciones Superficiales se han diferenciado claramente dos 
grupos texturales, asimilando los coluviones cuarcíticos a una serie de depósi­
tos pliocenos, relacionados con la Superficie de Barrax y que ofrecen similares 
características. 

2.3.1.6. Fondos de Valle (17) (H%ceno) 

Los arroyos y cañadas existentes en el área de trabajo proceden en su totali­
dad de los relieves de Campo de Montiel, pero desaguan a tres cuencas diferen­
tes: la cuenca del Guadiana, la del Júcar y el fondo endorreico de la Roda. 

Debido a la naturaleza de los materiales por los que discurren, los valles son 
estrechos y encajonados, abriéndose solamente al llegar a la Llanura Manche­
ga, donde sobre los sedimentos terciarios, de características más blandas, se 
tranforman en valles de fondo amplio y llano. 
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En el primer caso, la litología se caracteriza por la presencia de cantos de 
caliza, cuarcita, dolomía y cuarzo en una matriz areno-limosa con algo de arcilla. 
La proporción de gravas y cantos puede variar, aumentando ocasionalmente los 
finos. 

En los valles morfológicamente más amplios existe un mayor contenido de 
material fino, asimilándose de alguna manera a los depósitos de llanura aluvial. 

Estos dos tipos de fondos de valle se han considerado separadamente en 
el Mapa de Formaciones SuperfiCiales. 

3. TECTONICA 

3.1. EVOLUCION PREOROGENICA DEL CAMPO DE MONTIEL 

No es posible reconstruir una evolución preorogénica con detalle en este sector, 
ya que se encuentra desprovisto de la cobertura paleógena, al igual que el zóca­
lo mesozoico correspondiente a la Depresión de Albacete, tal como atestiguan 
los diferentes datos de sondeos realizados en dicha depresión. Asimismo, la pro­
longada erosión de dichos sectores ha llevado al desmantelamiento prácticamente 
total de la serie cretácica, de forma que la estructura pseudotabular del Campo 
de Montiel aparece constituida casi exclusivamente por materiales jurásicos. 

No obstante, y en virtud de la proximidad y conexión de las áreas septentrio­
nales correspondientes a la Sierra de Altomira, es posible suponer y reconstruir, 
a grandes rasgos, una evolución preorogénica similar a la de ésta, más estudia­
da por diversos autores. Las fases Neoquimérica y Austrica habrían actuado de 
forma combiada provocando la ausencia del Jurásico superior y parte del Cretá­
cico inferior. Posteriormente, al final del Cretácico (Fase Paleolarámica) y duran­
te el Paleógeno, el Campo de Montiel habría presentado una tedencia al levanta­
miento, sufriendo una importante denudación que llevaría a la desaparición de 
las series correspondientes al Cretácico superior. 

De esta manera, estos movimientos tempranos en la vertical habrían delimi­
tado, durante el Cretácico terminal y el Paleógeno, dos áreas claramente diferen­
ciadas, una meridional con tendencia al levantamiento, que abarcaría desde el 
extremo sur de Altomira y Corredor de Alarcón hasta el Campo de Montiel y lla­
nos de Albacete y otra septentrional, con tendencia al hundimiento, correspon­
diente a la Depresión Intermedia, enmarcada a su vez por las incipientes Sierra 
de Altomira y Serranía de cuenca. 

La articulación entre ambos sectores debió producirse mediante la actuación 
de determinados accidentes, cuya orientación y posición precisa no ha sido tra­
tada en la bibliografía existente. Presumiblemente, dichos accidentes de zócalo 
podrían haber sido los mismos que en la actualidad delimitan el extremo meri­
dional de Altomira, con dirección NE-SW a E-W, de la Cuenca del Júcar y el Co­
rredor Manchego. 
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Por el momento no es posible reconstruir la actuación temprana de dichos 
accidentes, debido a la estructuración posterior de los diferentes sectores duran­
te la evolución orogénica y postorogénica (ver apartado relativo a la actuación 
de los accidentes de zócalo). 

3.2. EVOLUCION OROGENICA DEL CAMPO DE MONTIEL 

Es identificable en el área de estudio únicamente por la existencia de dos 
direcciones de pliegues, presentes en las estribaciones meridionales de la Sie­
rra de Altomira y en el Campo de Montiel, lugares en los qué la baja calidad de 
los afloramientos existentes impide conocer el orden cronológico relativo a am­
bas generaciones de pliegues. Por ello, dicha evolución será completada en ba­
se a los datos de diferentes trabajos realizados en sectores septentrionales (De­
presión Intermedia y Sistema Ibérico) y meridionales (Zona Prebética). 

Las principales fases tectónicas observadas por diversos autores en dichas 
regiones aparecen reflejadas en la Fig. 2. Al comparar en este las edades apor­
tadas por diferentes autores, se pone de manifiesto la existencia de un acuerdo 
bastante general en relación con la edad y existencia de tres fases tectónicas 
deducidas del análisis estructural, las cuales son correlacionables con las dis­
cordancias datadas en la Depresión Intermedia, observándose un ligero desa­
juste en relación con las edades de la Fase Neocastellana (Burdigaliense infe­
rior) y de la fase C3' considerada por SIMON GOMEZ (1984) como Burdigaliense­
Vindoboniense inferior. 

3.3. EVOLUCION PREOROGENICA y OROGENICA DEL PREBETICO 

En relación con la evolución preorogénica, RODRIGUEZ ESTRELLA (1977) 
señala la actuación de accidentes del zócalo condicionando variaciones en los 
espesores y facies de las series mesozoicas. Así, al Este del accidente de Hellín 
(límite oriental del arco Cazorla-Alcaraz-Hellín) las series mesozoicas del Ju­
rásico superior presentan carácter margoso, así como fauna indicadora de una 
mayor profundidad de sedimentación. 

Entre el Cretácico y el Mioceno, la Zona Prebética permaneció parcialmente 
emergida. Por ello, al no ser continuo el registro estratigráfico, no se han podido 
establecer con precisión los movimientos acaecidos durante dicho intervalo. 

Durante el Mioceno, el mar invadió todo este área ocupando diversas cuen­
cas con subsdencia diferencial, entre las cuales perduraron diversos umbrales 
emergidos, adquiriendo el conjunto una paleografía en forma de archipiélago (CAL­
VO SORANDO, 1978). 

MONTENAT (1973) sitúa en el Burdigaliense la primera fase de plegamiento. 
Sin embargo, JEREZ MIR (1973) Y RODRIGUEZ ESTRELLA (1977) sitúan esta 
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misma rase en el (.;hattlense superior Aquitaniense inferior. No obstante, CALVO 
SORANDO (o.c.) considera que dicha fase podría corresponder al Burdigalien­
se, dado que los conglomerados basales, anteriores a la transgresión del Mioce­
no, deben ser el resultado del desmantelamiento erosivo posterior a la fase de 
plegamiento. 

También durante la sedimentación marina del Mioceno tuvieron lugar diver­
sos movimientos del zócalo, dado que las series correspondientes presentan im­
portantes variaciones de potencia bastante localizadas, en relación con las lineas 
mayores de fracturación (CALVO, o.c.). 

La retirada del mar Mioceno tuvo lugar en el Serravalliense superior.:fortoniense 
basal, momento que corresponde al cierre del Estrecho Nordbético, (CALVO et 
al.) como resultado de~apilamiento e imbricación de las series mesozoicas del 
Prebético contra el borde meridional de la Meseta (Campo de Montiel). La edad 
de dicha fase ha sido deducida en función de las dataciones realizadas sobre 
la microfauna contenida en los sedimentos del Mioceno marino implicados en 
la imbricación. Dichas edades son análogas a las obtenidas por BOUSQUET (1976) 
en áreas más meridionales. 

Esta fase comprensiva pone fin a la evolución orogénica, produciéndose a 
continuación la distensión mio-pliocena, que dio lugar a la creación de peque­
ñas cuencas lacustres durante el Vallesiense-Turoliense. 

Para finalizar con la evolución orogénica, en la citada Fig. 2 se reúnen las 
dataciones propuestas por los autores mencionados para las distintas fases de 
deformación de la Ibérica y del Prebético. 

Al tratar de establecer las correlaciones y equivalencias se pone de manifies­
to que la primera fase importante de la Zona Prebética es equiparable a la terce­
ra y última de la Ibérica, si bien en esta última cadena habría alcanzado un desa­
rrollo y distribución geográfica bastante menor (ALVARO et al., 1979). 

Por otra parte, en el sector valenciano de la misma cadena, GOMEZ y BABIN 
(1973) señalan la existencia de una última fase (3.a para estos autores), helvetien­
se, la cual podría ser correlacionable con la última fase de imbricación y cabal­
gamiento en el Prebético. 

3.4. DATOS LOCALES DEL AREA DE ESTUDIO 

El Campo de Montiel constituye una extensa zona donde se han diferencia­
do hasta tres superficies de erosión (PEREZ GONZALEZ, 1982), labradas casi 
exclusivamente sobre materiales jurásicos, las cuales son posteriores al plega­
miento, al truncar las dos generaciones de pliegues existentes en este lugar. 

Dentro de la Hoja aparecen dos sectores claramente diferenciados, separa- I 

dos por una linea de flexura con dirección NW-SE. La porción nororiental apare-
ce hundida en relación a la suroccidental, constituyendo uno de los escalones 
estructurales y topográficos que compartimentan el Campo de Montiel hasta su-
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mergirse bajo los sedimentos neógenos del Corredor Manchego y Llanos de AI­
bacete. En este sector, el Jurásico aparece deformado por suaves pliegues con 
dirección ibérica (NW a NNW). En el sector suroccidental, más elevado, los plie­
gues, tienen la misma geometría, presentando sin embargo direcciones béticas 
(ENE). 

La línea mencionada debe corresponder a un accidente paralelo al de Hellín, 
situándose más al NW y pudiendo identificarse a lo largo del escalón topográfi­
co señalado dentro de la Hoja (Cerro de Santo Domingo-Cerro del Collado). So­
bre dicho accidente aparecen diversos pliegues con dirección Altomira que pos­
teriormente han experimentado un giro dextrógiro en planta como resultado de 
la posible activación de dicha fractura como desgarre derecho, de forma análo­
ga al accidente de Hellín. 

Sobre el terreno no es posible obtener datos relativos al orden cronológico 
de ambas generaciones de pliegues. Sin embargo, yen base a los estudios rea­
lizados en áreas limítrofes puede deducirse la anterioridad de los pliegues con 
dirección Ibérica o Altomira (NW a NNW) en relación con los pliegues con direc­
ción bética (NE en este sector). CHAMPETIER (1972) señala igualmente la pos­
terioridad de los pliegues con dirección prebética en relación con los pliegues 
de dirección ibérica, en el sector valenciano próximo a la Zona Prebética. 

En efecto, la fase principal (2.8 fase) generadora del plegamiento con direc­
ción NNW a NW ha sido situada en el Oligóceno superior (Fig. 2), en tanto que 
los pliegues con dirección bética podrían haberse generado durante la fase ini­
cial (Burdigaliense) del Prebético, o bien durante el cierre del Estrecho Nordbéti­
co y como consecuencia del empuje del «thrust belt» correspondiente a las Sie­
rras de Alcaraz (Serravalliense-Tortoniense), pero en ambos casos después de 
la segunda fase del Sistema Ibérico. Sin embargo, y dado que la superficie de 
El Bonillo, fosilizada por el Mioceno marino (Serravalliense) (PEREZ GONZALEZ, 
1982), trunca también los pliegues con dirección penibética, dichos pliegues han 
tenido que generarse durante la primera fase Burdigaliense. 

3.5. EVOLUCION POSTOROGENICA. LA DISTENSION 

Con el término Depresión o Cuenca de Albacete puede designarse un con­
junto de unidades o subcuencas que presentaron cierta subsidencia diferencial 
durante la distensión postorogénica. Dicho proceso puede inscribirse dentro del 
marco geodinámico correspondiente a la etapa distensiva que, durante el Neó­
geno tuvo lugar en el borde oriental de la península. Dicho margen enlazaría con 
el sistema de fosas de Languedoc y Valle de Rhin (VEGAS et al., 1979). A lo lar­
go de dicho sistema, la distensión se inició por el norte (Oligoceno terminal en 
el Languedoc) progresando hacia el sur, de forma que la apertura y ampliación 
de las depresiones catalanas y Cuenca Nordbalear tuvo lugar en el Mioceno in­
ferior. Las cuencas del Maestrazgo y Sistema Ibérico Oriental, Fosa de Teruel, 
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etc. se configuraron como tales en el Vindoboniense (SIMON GONZALEZ, 1984). 
La distensión alcanzó la Depresión de Albacete ya en el Vallesiense-Turoliense, 
inmediatamente después del cierre del Estrecho Nordbético. En dicho momento 
se configuraron las cuencas del Júcar, Cabriel y diversas cuencas intramontaño­
sas del Prebético (CALVO SORANDO, 1978). Por ello, la última fase comprensiva 
de la Ibérica (Burdigaliense) se solapa en el tiempo con la distensión. 

Sin embargo, en los sectores correspondientes a la zona de estudio la disten­
sión parece ser un proceso claramente posterior al momento del cierre del Estre­
cho Norbético (Vallesiense). 

El conocimiento de la estratigrafía, junto con datos de sondeos, ocurrencia 
de episodios volcánicos en áreas limítrofes y en especial, los datos relativos a 
la geomorfología y neotectónica, permiten establecer una sucesión de etapas prin­
cipales de inestabilidad, tendentes todas ellas a la ampliación progresiva de las 
diferentes cuencas, creación y desnivelación de las superficies de erosión y bas­
culamientos tardíos. 

El relleno de las cuencas, simultáneo a la distensión postorogénica y poste­
rior a la retirada del mar mioceno, comenzó durante el Turoliense inferior en las 
cuencas del Júcar, del Cabriel y en el conjunto de fosas del Prebético. La cuenca 
del Cabriel se hundió mediante la actuación de fracturas NW-SE (dirección Ibéri­
ca), quedando limitada al sur por el accidente (E-W) de Casas Ibáñez. La cuenca 
del Júcar se configuró mediante la actuación de directrices ENE-WSW. Simultá­
neamente, las superficies del Campo de Montiel experimentaron las primeras fle­
xiones y desniveles según accidentes con dirección NW-SE (Accidente de Cerro 
de Santo Domingo-Cerro del Collado). 

Todavía dentro del Turoliense tuvo lugar una segunda etapa distensiva, que 
en la zona de estudio dio lugar a la ampliación de la Depresión de Albacete has­
ta el meridiano de La Roda, aproximadamente. Dicha conclusión se desprende 
del análisis e integración de los datos de sondeos llevados a cabo en este sector. 
Así, en el curso de este trabajo se ha realizado un mapa de isohipsas del basa­
mento mesozoico para el área correspondiente a las Hojas geológicas implica­
das. La distribución de la isohipsas pone de manifiesto la somerización de dicho 
basamento hacia el oeste del meridiano mencionado, razón por la cual puede 
suponerse la existencia, en este lugar, de un accidente con dirección N-S. No 
obstante y analizando con más detalle la distribución de isohipsas, se aprecia 
un trazado quebrado de las mismas, adaptándose a las direcciones NW-SE y 
NE-SW. Dichas direcciones resultan ser aproximadamente coincidentes con las 
de los accidentes longitudinales y transversos, respectivamente, en relación con 
el Sistema Ibérico. Cabe pensar, por tanto, en la activación conjungada de am­
bas direcciones, condicionando una subsidencia más acusada hacia oriente. 

Esta fase turoliense es correlacionable con el episodio volcánico (5,7 m.a.) 
de la cuenca prebética de los Monegrillos, así como con la aparición de depósi­
tos turbidíticos sincrónicos con dicho vulcanismos y presentes en diferentes cuen­
cas del Prebético (CALVO y ELlZAGA, 1985). 
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El tercer período distensivo corresponde a la fase Iberomanchega I (AGUI­
RRE et al. 1976), correspondiente ala base del Villafranquiense. Dicho episodio 
da lugar a la formación del Corredor Manchego, que comunica la Llanura Man­
chega Gon los Llanos de Albacete, y al Corredor de Alarcón, que comunica asi­
mismo, la Cuenca del Júcar con la Depresión Intermedia. 

3.6. ACTUACION DE LOS ACCIDENTES DE ZOCALO 

La evolución preorogénica y orogénica de la Cordillera Ibérica y de la Zona 
Prebética aparece vinculada, en algunos casos, a la actuación de ciertos acci­
dentes de zócalo que deben corresponder a fracturas heredadas del ciclo hercí­
nico, con direcciones NW-SE a WNW-ESE y NE-SW a ENE-WSW. Así, el acci­
dente de Hellín (NW-SE) marca un cambio en la sedimentación de la serie meso­
zoica de la Zona Prebética (RODRIGUEZ ESTRELLA, 1977). Por otra parte, el 
accidente de Pozoamargo, seguramente en combinación con algún otro de la mis­
ma familia, delimitó una zona meridional con tendencia al levantamiento, dando 
lugar a una laguna en el Cretácico superior, más acusada en las inmediaciones 
de dicho accidente (SANCHEZ SOR lA, 1973). 

Durante la evolución orogénica y especialmente durante sus últimas fases 
(tercera fase de la Cordillera Ibérica o primera fase de plegamiento en la Zona 
Prebética) las fracturas con direcciones NE-SW pudieron actuar como desgarres 
sinestrales. Así, las estribaciones meridionales de la Sierra de Altomira presen­
tan evidencias de dichos desplazamientos, vinculados posiblemente al acciden­
te de Pozoamargo. Durante esta misma fase y posteriormente durante la etapa 
de imbricación y cabalgamientos de la Zona Prebética, diversos accidentes con 
dirección NW-SE actuaron como desgarres dextrales, desplazando los frentes 
de cabalgamiento del Prebético interno sobre el Prebético externo (accidentes 
del Guadiana Menor, Sovocos y Sierra Larga-Sierra del Carche; Jerez Mir, 1973). 
El accidente de Hellín, paralelo a los anteriores, limita al este el edificio de las 
escamas imbricadas correspondiente al arco de Cazorla-Alcaraz-Hellín. Dicho 
accidente coincide con un cambio brusco en la dirección de los pliegues yesca­
mas de los sectores situados más al sur. Dentro de la Hoja, otro accidente para­
lelo a los anteriores (accidente de Cerro de Santo Domingo-Cerro del COllado), 
actúa también como divisoria de dos zonas con sendas direcciones de pliegues 
(ibérica y prebética) aproximadamente perpendiculares entre sí. Durante la dis­
tensión ambas familias de fracturas actuaron como fallas normales, configuran­
do la Depresión de Albacete y provocando flexuras y desniveles en el seno de 
las superficies erosivas del Campo de Montiel. Así, el accidente de Cerro de Santo 
Domingo-Cerro del Collado provocó el hundimiento del bloque nororiental, dan­
do lugar a una inflexión en las superficies de El Bonillo y Ossa de Montiel. Simul­
táneamente, el accidente de Pozoamargo actuó también como falla normal, deli­
mitando el borde septentrional de la Cuenca del JÚcar. 
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Durante el Turoliense medio, un nuevo episodio distensivo provocó la amplia­
cion de la Depresión de Albacete mediante la actuación simultánea de ambas 
familias de fracturas (Fig. 1). En este momento, el accidente de Alcaraz-Albacete 
se configuró, de forma definitiva, como límite meridional de dicha depresión. 

Conviene señalar que en superficie no se observa ninguna dislocación afec­
tando a los materiales pliocuaternarios que colmatan la Depresión de Albacete, 
razón por la cual la actuación de los diferentes accidentes sólo se puede deducir 
a partir del registro estratigráfico y la profundidad del zócalo mesozoico en cada 
caso, o bien de unos pocos datos de superficie correspondiente al sentido de 
buzamiento de algunas formaciones y superficies. Así, las capas del Villafran­
quiense inferior aparecen con leve buzamiento hacia SE en el borde oriental de 
la Hoja de La Gineta (765) y en la estación de ferrocarril de Albacete. La proximi­
dad de dichas localidades al accidente del Alcaraz hace pensar en un bascula­
miento de este área contra dicho accidente, el cual habría actuado durante el 
Villafranquiense superior como falla normal, con hundimiento y basculamiento 
antitético del bloque noroccidental. 

Simultáneamente, los accidentes de Pozoamargo y La Roda, paralelos al an­
terior, pudieron actuar como un sistema en graderío con hundimientos más acen­
tuados en los bloques surorientales. De esta manera se creaban o se mantenían 
los pendientes necesarias para la sedimentación de las formaciones del Plio­
Pleistoceno, correspondientes a diversos sistemas de abanicos con direcciones 
de aporte procedentes siempre del norte. 

Durante el Pleistoceno inferior se produjeron los últimos movimientos detec­
tados en la región. Con ellos, los dos niveles de terrazas correspondientes al an­
tiguo sistema de drenaje atlántico del río Júcar, experimentaron un basculamien­
to hacia SW y S, condicionando un umbral arqueado que motivó la salida del 
mismo río hacia el Mediterráneo. La disposición arqueada y centrífuga del senti­
do de este último basculamiento hace pensar una vez más en la posible actua­
ción simultánea de las dos familias de accidentes NE-SW y NW-SE. 

En combinación con los accidentes transversales y longitudinales en relación 
con el sistema ibérico, también ha actuado otra familia con dirección submeri­
diana. Dentro de la región de estudio, dicha familia podría corresponder a la orien­
tación de las isohipsas del zócalo mesozoico entre Villanueva de la Jara y Quin­
tanar del Rey. 

En suma, las diferentes etapas distensivas parecen corresponder a una dis­
tensión continuada de carácter radial, la cual habría pOSibilitado la actuación co­
mo fallas normales de los distintos accidentes, independientemente de su orien­
tación. 

3.7. VULCANISMO Y DISTENSION 

Hay que señalar por último, que la evolución postorogénica (o etapa distensi­
va) es susceptible de correlación con diversas manifestaciones volcánicas loca-
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lizadas en regiones limítrofes. Así, el vulcanismo del Campo de Calatrava (AN­
COCHEA 1983) presenta dos episodios. El primero, dentro del Mioceno superior 
(-8,5 a -6 m.a.), puede relacionarse con el inicio de la subsistencia y amplia­
ción de la Depresión de Albacete. El segundo episodio, correspondiente al Plio­
ceno (-4,8 a 1,7 m.a.), es susceptible de correlación con los fenómenos de bas­
culamiento ligados a las fases Iberomanchegas I y 11. 

Recientemente, ANCOCHEA y BRANDLE (1982) han realizado un intento de 
identificación de alineaciones de los volcanes en el Campo de Calatrava y su 
posible identificación con accidentes de zócalo. Los resultados obtenidos en es­
te sentido por el momento no soy muy concluyentes si bien se insinúan pautas 
de orientación, en algunos casos coincidentes con las direcciones de fractura­
ción dominantes en el zócalo: NE-SW a ENE-WSE y NW-SE a WNW-SSE. 

Por otra parte, el vulcanismo de Cofrentes, localizado en el límite Plio­
Cuaternario, puede relacionarse con la progresión de los fenómenos distensivos 
vinculados al óvalo de Valencia y, dentro de la región de estudio, con el bascula­
miento de los niveles de terrazas correspondientes al Júcar altántico, durante el 
Pleistoceno. 

Por último las manifestaciones volcánicas existentes al sur de Hellín, están 
también relacionadas con estas etapas distensivas acaecidas a finales del Neó­
geno en toda región. 

4. GEOMORFOLOGIA 

La Hoja de Munera se sitúa, en su mayor parte, en la Plataforma Morfoes­
tructural de Campo de Montie!. Sólo en los bordes NE y E aparecen una serie 
de glacis y conos aluviales que ponen en contacto dicha plataforma con los ma­
teriales terciarios de la Llanura Manchega. En líneas generales se pueden dife­
renciar tres dominios morfológicos: Dominio de las superficies de la Plataforma 
Morfoestructural de Campo de Montiel, Formas de enlace y Llanura Manchega. 
(Mapa Geomorfológico, E. 1:100.000). 

4.1. PLATAFORMA MORFOESTRUCTURAL DE CAMPO DE MONTIEL 

Se denomina Plataforma de Campo de Montiel a todo el macizo limitado por 
la Llanura Manchega y las Sierras de Alcaraz Alhambra. Son numerosos los auto­
res que se han preocupado de la evolución geomorfológica de esta Plataforma, 
pudiendo citar entre ellos a LAUTENSACH (1967), ROMMERSKIRCHEN (1978), 
MARTIN SERRANO y GARCIÁ ABBAD (1979). Uno de los trabajos más recien­
tes e interesantes es el llevado a cabo por PEREZ GONZALEZ (1982) en el que 
se expone la existencia en la Plataforma de Campos de Montiel de un relieve 
policíclico de superficies escalonadas, con niveles de base distintos y deforma-
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dos por la tectónica (Fig. 3). Estas superficies llevan en general depósitos detríti­
cos asociados. Se trata de un conglomerado de naturaleza cuarcítica general­
mente con matriz arcillosa. Este conglorado, por retoques posteriores, se derra­
ma por las laderas de los relieves, dando lugar a un «canturral» muy característi­
co y extenso en la Hoja. Según ELlAZAGA (1980) todos estos materiales cuando 
no están in situ derivarían de un aluvial tan, de subfacies bien definidas, de edad 
Albiense. 

PEREZ GONZALEZ (o.c.) diferencia hasta tres superficies de erosión escalo­
nadas. La primera de ellas y más antigua es la denominada Superficie Superior 
de Campo de Montiel con cotas comprendidas entre 1.105 m en los Barreros y 
971 m en Portachuelo. La edad asignada a esta superficie es preoligocena. 

Sin embargo, cabe la posibilidad de una edad más reciente para esta super­
ficie y sus depósitos asociados, ya que materiales de idénticas facies y en cotas 
muy similares se instalan sobre los sedimentos marinos del Mioceno más al sur, 
en la zona de Masegoso. 

La segunda superficie denominada Superficie de El Bonillo, sí está presente 
en la Hoja, y se manifiesta en una serie de cerros (de los Mirones, del Maisal, 
de los Montesinos y el Collado de la Caldereta, entre otros) con cotas compren­
didas entre los 920 m y 1.060 m. Esta superficie, encajada en la anterior, ofrece 
también como depósitos asociados, los característicos «canturrales». PEREZ GON­
ZALEZ (o.c.) relaciona su edad con el nuevo ciclo erosivo que se origina des­
pués de la Fase Neocastellana (post-Ageniense superior), es decir, durante el Mio­
ceno inferior. 

La tercera superficie es la denominada Superficie de Ossa de Montiel que, 
con cotas entre los 900-980 m, alcanza gran desarrollo. Se caracteriza por su 
ausencia de relieve ofreciendo un ligero basculamiento hacia el norte. No pre­
senta depósitos detríticos asociados, pero sobre ella se desarrolla una intensa 
karstificación. Su edad es problemática, pero PEREZ GONZALEZ (o.c.) opina que 
puede ser Mioceno superior, pues en Ossa de Montiel esta superficie subyace 
bajo unas calizas lacustres probablemente sincrónicas con las Calizas travertíni­
cas del Pantano de Peñarroya (Vallesiense superior-Rusciniense). 

Por último, incluimos en este apartado una superficie desarrollada en la Hoja 
de Munera, en su mitad norte, así como en el borde E de la misma, con un am­
plio desarrollo y que en este trabajo se ha denominado Superficie de Barrax. So­
bre ella se desarrollan costras laminares multiacintadas, presentando incluso de­
pÓSitos detríticos, pero con características algo diferentes a las de los típicos «can­
turrales» que aparecen asociados a las superficies anteriormente descritas. 

Esta superficie es muy plana y no parece estar afectada por ninguna fase 
tectónica, por lo que, su formación podría ser posterior a la Fase Iberomanchega 
11 y anterior a los glacis tinivillatranquienses con costra laminar bandeada que 
se encajan en ella. Le correspondería, por tanto, una edad Plioceno superior. 
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4.2. FORMAS DE ENLACE 

Como ya se ha señalado al comienzo del apartado, las formas de enlace po­
nen en contacto los relieves, fundamentalmente mesozoicos, de la Plataforma 
de Campo de Montiel con los materiales terciarios de la Llanura Manchega. Dentro 
de estas formas hay que destacar el Glacis con costra laminar bandeada (PE­
REZ GONZALEZ, 1982) que cierra el ciclo villafranquiense y orla de forma conti­
nuada los relieves mesozoicos de Campo de Montiel. El resto de las formas de 
enlace se desarrollan en el área E y son abanicos aluviales, conos de deyección 
y coluviones de gran tamaño. Este borde de la Plataforma de Campo de Montiel 
es bastante recortado y está muy disectado por amplios valles que dan lugar a 
la formación de numerosos montes isla. Este hecho se observa también en la 
Hoja de Albacete ·(790). 

4.3. LA LLANURA MANCHEGA 

Está constituida por materiales atribuibles al Plioceno superior producto del 
relleno de esta depresión. Son depósitos calizos y margosos aflorantes en los 
extremos NE y SE de la Hoja, dando lugar, en tJl primero de dichos extremos, 
a mesas estructurales, disectadas por amplios valles ciegos que mueren en el 
fondo endorreico de La Roda. 

Dentro de la Hoja, estos materiales forman parte de la Superficie Superior 
de la Llanura Manchega (PEREZ GONZALEZ, o.c.) de amplio desarrollo en las 
Hojas vecinas de Minaya (741), La Gineta (765), así como en el sector surocci­
dental de la de La Roda (742). ?obre dicha superficie se desarrolla un encostra­
miento carbonatado formado por varios microciclotemas, prácticamente ausente 
en la Hoja. 

La edad de esta superficie se ha estimado como Pleistoceno inferior, ya que 
en la Hoja de La Roda (742) se halla encuadrada entre los .. Aluviones de Casas 
Ibáñez» (Pleistoceno inferior) y el .. Sistema aluvial del río Júcar» (Pleistoceno medio 
basal). 

Dentro de este dominio los valles son estrechos y encajados y todos ellos se 
dirigen a la Llanura Manchega, aunque no desembocan en la misma cuenca. 
Los que llevan dirección N a NW, desaguan en la cuenca del Guadiana, los del 
área E de la Hoja, se dirigen hacia el Júcar y, por último, los que tienen dirección 
NNE, mueren en el foco endorreico de La Roda. Son valles estrechos y de traza­
do muy rectilíneo debido a la gran influencia de la estructura en el encajamiento 
de la red fluvial. Al llegar a la Llanura se abren, adquiriendo fondos amplios y 
planos, y desapareciendo la mayor parte de ellos antes de llegar a verter sus 
aguas al valle del JÚcar. 
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5. HISTORIA GEOLOGICA 

La historia geológica del área comprendida dentro de la Hoja está ligada a 
la evolución general del aulacógeno ibérico, por lo que es necesario enmarcarla 
en un contexto regional mucho más amplio. 

Este planteamiento viene condicionado por las amplias lagunas existentes tanto 
a nivel del Mesozoico como del Terciario. 

Se carece de datos para establecer lo acaecido en la región durante el Paleo­
zoico y principios del Mesozoico (Triásico). Sólo los afloramientos de Casas Ibá­
ñez al E, o los del «Trías manchego» al S y SE, lejos ya de este área pueden refle­
jar las condiciones de depósito en aquellas zonas, que no se pueden extrapolar 
para este área concreto. (SOPEÑA, 1982). 

Probablemente sobre un zócalo hercínico afectado por un sistema de fractu­
ras tardías que condicionarían la paleogeografía en el Triásico, se depositó éste 
bajo condiciones que se desconocen, pues no existen afloramientos. 

Los materiales liásicos aflorantes en el Campo de Montiel, apuntan para prin­
cipios del Jurásico hacia la instalación de una extensa llanura de mareas con 
sedimentación carbonatada, que abarcaría gran parte de la mitad oriental de la 
Penínsua Ibérica y por lo tanto a este sector oriental de la Mancha. En este senti­
do, y delimintado esta extens1\.plataforma, actuarían de condicionantes paleo­
gráfico el Sistema Central y el macizo del Ebro al noroeste y norte, así como las 
estribaciones de los Montes de Toledo y Sierra Morena al sureste. Hacia Levante 
se desarrollarían unas condiciones marinas de plataforma con diversidad de fa­
cies correspondientes a ese tipo de ambiente. 

No existe ningún criterio en cuanto a edad, de cuando se producen los cam­
bios en las condiciones de sedimentación. En la región de Munera-Albacete so­
bre el tida/-flat carbonatado se desarrollan shoa/s 001 íticos que indican unas con­
diciones de plataforma marina somera. 

Si en la Ibérica y Béticas es a principios del Pliensbachiense cuando se di­
versifica la plataforma liásica, no existen en la región argumentos paleontológi­
cos que permitan confirmar este suceso, pudiendo ocurrir que tal compartimen­
tación no alcanzase este área o que por el contrario fuera precisamente ésta la 
causante del cambio a unas condiciones ambientales más marinas aunque de 
plataforma somera, que corresponderían al desarrollo de barras oolíticas en el 
sector del Campo de Montiel. Por tanto, este sistema de shoa/s podría estar rela­
cionado en el tiempo con las calizas bíoclásticas y las facies margosas con abun­
dante fauna presentes en la Cordillera Ibérica. 

Igualmente, se desconoce en la región el episodio de compartimentación de 
la plataforma Ibérica suroccidental acaecido a finales del Toarciense o principios 
del Dogger (GOMEZ et al. 1979). Dicho episodio, de importante repercusión pa­
leogeográfica, todavía no se ha detectado en la región, ya que durante el Dogger 
parecen continuar las mismas condiciones ambientales, propicias para el desa­
rrollo de barras oolíticas en la zona de Albacete. 
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Procesos de dolomitización posteriores enmascaran las características y fa­
cies de los depósitos del Jurásico medio aflorantes al SE de la Hoja, impidiendo 
el establecimiento de la historia geológica. 

A principios del Malm parte de la región queda emergida, teniendo lugar una 
serie de procesos erosivos de denundación y carstificación en el Campo de Montiel 
y Corredor manchego. Es fácil pensar que no existió sedimentación, dibujándo­
se la línea de costa por un meridiano que pasaría por Albacete y W. de Hellín, 
quedando toda la región emergida. Este hecho lo corrobora la escasez de depó­
sitos de Oxfordiense superior y las facies litorales y cargadas en detríticos que 
se observan en las proximidades de Albacete (Casas del Abogado) y en la re­
gión de Pozocañada (Campillo de Las Doblas). 

VILAS et al. (t982) hacen una descripción regional del Cretácico, que de for­
ma resumida se expone a continuación. Así, en el área en concreto y durante 
el Cretácico inferior, como consecuencia de los movimientos acaecidos a finales 
del Jurásico, la región queda emergida, dibujándose a grandes rasgos una línea 
de costa que definiría una entrada en forma de golfo que pasaría por Albacete 
y continuaría hacia Levante por el umbral de Sierra Martés. 

El primer registro sedimentario en «Facies Weald» corresponde al Barremiense 
y probablemente al Hauteriviense. (ARIAS, 1978). Durante esos tiempos, a nivel 
regional se instala un ambiente sedimentario (MAS et al. 1982) de llanuras alu­
viales, llanuras costeras y marismas al E de la Hoja. 

No obstante, la primera sedimentación generalizada para toda la región tiene 
lugar durante el Albiense, correspondiendo a las arenas de la Formación Utri­
lIas, depositadas bajo condiciones marinas someras en el golfo de Albacete y 
continentales al oeste. Así, en el caso concreto del Campo de Montiel, se desa­
rrolla un sistema de abanicos aluviales de carácter extensivo (ELlZAGA, 1980), 
que procedentes de Sierra Morena cubren la región. 

Estos depósitos son observables en Casas del Abogado, Peñas de San Pe­
dro, así como en otros puntos, de la región, rellenando inicialmente un karst de­
sarrollado sobre los materiales jurásicos y cubriendo un amplio área que llegaría 
más allá del meridiano de Albacete. Hacia el N aunque no existen afloramientos 
que lo corroboren pOdrían intendentarse con depósitos también terrígenos conti­
nentales procedentes de otros sectores de la Cordillera Ibérica. Este hecho se 
pone de manifiesto por las distintas asociaciones minerológicas estudiadas por 
RINCON (1982). 

Todos estos materiales que se disponen en clara discordancia sobre los dis­
tintos infrayacentes, hacen pensar en la existencia de una serie de movimientos 
intracretácicos que conllevarían a distintas configuraciones paleográficas y am­
bientales durante el Cretácico inferior, culminando en el Albiense superior con 
la entrada de los depósitos de alluvial-fans que cubrirían el Campo de Montiel 
y las zonas limítrofes (ELlZAGA o.c.). 

A partir de este momento, el sector de Campo de Montiel podría haber que­
dado emergido y sometido a depósitos erosivos ya que en él no existe registro 
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sedimentario del Cretácico superior. No obstante, el hecho de que los sondeos 
de zonas próximas (Llanos de Albacete y Llanura Manchega) corten materiales 
cretácicos, invita a pensar en la posibilidad de que toda la región estuviese inva­
dida por el mar durante esos tiempos. 

Durante el Paleogeno parecer ser un hecho incuestionable que el área ocu­
pada por el Corredor Manchego, la Cuenca del Júcar, los Llanos de Albacete, 
el Campo de Montiel y el sector más septentrional de la Zona Prebética perma­
neció emergida, quedando sometida a distintos procesos denudativos. 

En la actualidad y a pesar de contar con información de numerosos sondeos, 
no se conoce la presencia de sedimentos del Terciario inferior en profundidad. 
Por ello, es obligado pensar en la inexistencia de procesos sedimentarios, y pre­
dominando los erosivos. Estos obedecieron a distintas fases de deformación que 
debieron comenzar a finales del Cretácico y continuar hasta la fase paroxismal 
generalizada en el Oligóceno superior (Fase Castellana), de carácter regional y 
edad Arverniense. 

PEREZ GONZALEZ (1982) propone que la Superficie superior de Campo de 
Montiel resulta equivalente en el tiempo a la superficie de Tebar, que a su vez 
enrasa con la superficie de colmatación de la Unidad Detrítica Superior, es decir, 
con las «calizas de Olivares del JÚcar». Dicha superficie sería, por tanto, anterior 
al Mioceno. 

A principios del Mioceno inferior (Budigaliense), tiene lugar una nueva confi­
guración motivada por un lado por los efectos de la Fase Neocastellana y, por 
otro, por la instalación de un régimen marino más al sur, en la Zona Prebética, 
y cuya extensión o delimitación paleogeográfica se desconoce por el momento, 
aunque en el Prebético Interno existe un registro de sedimentos marinos de edad 
Aquitano-Burdigaliense. 

Durante el Mioceno inferior el mar orlaba un macizo emergido, donde la zona 
a estudiar formaba parte de él; PEREZ GONZALEZ (o.c.) destaca una segunda 
superficie de erosión (Superficie de El Bonillo) encajada de 20 a 40 m en la pri­
mera y fosilizada, según dicho autor, al sur del Campo de Montiel por depósitos 
marinos de edad Langhiense-Serravalliense. 

Es durante el Serravalliense-Tortoniense cuando tiene lugar la fase compresi­
va responsable de la estructura de la Zona Prebética (ALVARO et al., 1975) y del 
cierre del Estrecho Nordbético (CALVO et al., 1978) con la consiguiente retirada 
del mar hacia zonas más meridionales. 

A esta fase compresiva sucede un importante proceso distensivo generador 
y responsable de la creación y apertura de las Cuencas del Cabriel y JÚcar. Este 
proceso quizá se inició en las zonas meridionales en el Vallesiense, pero con 
toda seguridad y con carácter general se pone de manifiesto durante el Turolien­
se inferior. Es precisamente durante el Turoliense cuando según PEREZ GON­
ZALEZ (o.c.) se genera la Superficie de Ossa de Montiel. 

A principios del Villafranquiense inferior tiene lugar una nueva fase distensi­
va (Fase Iberomanchega 1, AGUIRRE et al., 1976) que en el área de estudio moti-
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va por un lado la apertura del Corredor Manchego, la ampliación del Corredor 
de Alarcón, y la del sector de los Llanos, quedando conectada esta cuenca ter­
ciaria con la Depresión Intermedia, y, por otro, la deformación según pliegues 
de gran radio de los materiales depositados durante el período de tiempo com­
prendido desde finales del Mioceno superior hasta principios del Villafranquien­
se inferior. Dichas conexiones se llevarían a cabo por reactivación de fracturas 
tardihercínicas de direcciones E-W y NNW-SSE. 

En el Villafranquiense, un nuevo período sedimentario tiende a rellenar y col­
matar las cuencas y depresiones generados por efecto de la Fase Iberomanche­
ga 1. 

Así, por el N. tiene lugar una fuerte entrada de detríticos (Areniscas y Arcillas 
de Villalgordo del Júcar) que se distribuyen de forma irregular en la cuenca, aun­
que según dos direcciones preferentes, una hacia el S y SW (sector de la Roda­
Minaya), y otra hacia el SE (sector de Valdeganga), instalándose en ambas zo­
nas unos regímenes lacustres y lacustre-palustres. 

La etapa final de colmatación de la cuenca viene marcada por la intercala­
ción de un sistema fluvial tipo braided, procedente de la región de Alarcón, algo 
más restringido geográficamente que las series rojas de Villalgordo y deposita­
do en unas condiciones climáticas diferentes, relativamente más húmedas que 
las de los depósitos infrayacentes. 

Es necesario recurrir a criterios morfológicos para poder comprender la evo­
lución de esta región. La presencia de abundantes canturrales cuarcíticos dis­
persos en numerosos puntos de la plataforma, asociados a distintas superficies 
encajadas, hacen pensar en el continuo reciclaje de esos depósitos a partir del 
Mioceno superior, una vez finalizada la fase comprensiva que generaría las es­
tructuras del arco de Alcaraz. A partir de este momento, asociados a las fases 
distensivas y en relación con las distintas secuencias deposicionales registra­
das en la cuenca del Júcar, tiene lugar la deposición y resedimentación a lo lar­
go del tiempo de esos «canturrales». Las edades establecidas quedarían fijadas 
por criterios geomorfológicos regionales. 

A finales del Villafranquiense y coincidiendo con el final de la sedimentación 
pliocena tiene lugar una nueva etapa de deformación regional denominada fase 
Iberomanchega " (AGUIRRE et al., 1976 y PEREZ GONZALEZ 1982) que defor­
ma suavemente por basculamiento los materiales recién depositados en este mo­
mento se produce el desarrollo de un glacis en el límite entre la Plataforma Mor­
foestructural de Campo de Montiel y la Llanura Manchega, así como el de un 
encostramiento carbonatado laminar generalizado en la Llanura, al que PEREZ 
GONZALEZ (o.c.) denomina de forma genérica «Costra laminar bandeada y mul­
tiacintada ... 

Con la formación en la región de esta unidad con sentido morfoestratigráfico 
se llega de forma convencional al límite Plio-Pleistoceno y se pone fin a la evolu­
ción neógena de la región. 

Con el inicio del Cuaternario los procesos erosivos van a prevalecer sobre 
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los sedimentarios. Los cambios climáticos van a dar lugar a importantes ciclos 
morfológicos. 

La actividad kárstica también se pone de manifiesto durante estos tiempos, 
desarrolándose importantes formas y procesos con los depósitos consiguientes. 

Finalmente, el desarrollo en la región de procesos erosivos y de acumulación, 
motivados por cambios climáticos y la neotectónica, terminan de imprimir y con­
figurar el paisaje, caracterizado en la actualidad, sin duda alguna por un régi­
men de aridez que ha permitido entre otros el desarrollo de un importante com­
plejo endorreico en algunos sectores la Llanura Manchega y de los Llanos de 
Albacete. 

6. GEOLOGIA ECONOMICA 

6.1. MINERIA Y CANTERAS 

No existe dentro de la Hoja ninguna explotación de recursos minerales. Las 
canteras existentes, de reducidas dimensiones, están inactivas o son de carác­
ter intermitente. Se localizan en el tramo superior de la serie liásica y su utiliza­
ción estaba orientada a la industria de áridos. 

6.2. HIDROGEOLOGIA 

Dentro del ámbito de la Hoja se distinguen únicamente los ríos Córcoles y 
Ojuelo como manifestaciones de escorrentía superficial. Esto, unido a la ausen­
cia de manantiales, lleva a concluir que la resolución de los problemas de de­
manda de agua se debe realizar por medio de la explotación de las aguas subte­
rráneas. 

Los principales acuíferos de la región corresponden a los tramos inferior y 
superior del Lías, intensamente karstificados con anterioridad al Albiense. 

Las carniolas y dolomías del tramo inferior se recargan por infiltración en la 
cuenca del Guadiana. Actúan como acuífero confinado, situándose entre 2 tra­
mos impermeables: el Keuper y la unidad intermedia del Lías. 

Las calizas del tramo superior se recargan a su vez por infiltración, actuando 
como acuíferos libres hasta soterrarse bajo los depósitos terciarios de la Llanura 
Manchega. Constituyen el acuífero más interesante de la Hoja; sondeos realiza­
dos en los Llanos de Albacete por el S.G.O.P dieron caudales específicos supe­
riores a 50 lis/m. 

Las calizas blancas pliocenas, de mucha menor importancia en la Hoja ac­
túan como acuífero libre, recargándose por infiltración y trasvases de los acuífe­
ros jurásicos. No se tienen datos de su explotación dentro de la Hoja, pero sí 
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en La Roda, donde se han extraído caudales de 30 l/s. Su transmisividad oscila 
entre 50 y 300 m2/h, llegando en ocasiones a 1.000 m2/h. 

Para una detallada información sobre la problemática hidrogeológica regio­
nal puede consultarse el Estudio Hidrogeológico de la Mpncha Oriental (MOPU), 
El Sistema Hidrogeológico de Albacete (Mancha Oriental) (I.G.M.E., 1980) Y la 
Síntesis Hidrológica de Castilla-La Mancha (I.G.M.E., 1985). 
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